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ruK€ms üK siisciuprjoN 
En (áPtoiiinit—Un mes. 2 pías—Ti-es meseg, 6 id.—Extrati-

e"o.—Tres mtMt,, \V2ñ id —L* suscripción se contará desde 1" 
y 16 de c<id« neí.—La correspondencia á 1& Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
t 

VIERNES 30 [)r. SEPTIEMBRC DE 1898 

CONDICIONAS 
El pago 9«rá sienipie adelantado y m metAlico ó en letras il« 

fácil cobro.--Corresponsales en Parí,s, A. Ijorette rne Oaamaniíi 
61; y J. Jones, Faubouig-Montmartre, 31. 

AGUA MINERAL NATURAL DEL VALLE DE VICHY 

Fuente S^ Louis La más fria 12° y menos 
ws^:^^ s'^si'Abl^ o el t ransporte 
Mi. ^in rival para el Estomago, Hígado, Gota, etc. 

ACADEMIA PREPARATORIA 
I'AKA TODAS L.4H CABBKKAH KSPHCIAl4p« 

ESTABLECIDA EN EL COLEGIO DE 8. ISIDORO 
á earf o de 1<H sefioros D. Adrián Rie.stra, comandiuite de Artilleris y Doctor 
niiCiettciHH Físico Matemáticas; D. Antonio Uutiérr«i, Licenéiado ea U mis-
nía facultad; D. José Serrano y D. José Héndei, Ingenieroa de Caminos, Puer­
tos y Canales. 

El curso empieza el 1.° de Octubre. 
I S , B a l c o n e s A z u l e a , 1 6 

APELACIÓN 
AI, 

SENTIMIENÍO DE HUMANIDAD 
KN KCROPA 

Tuó, sil) duda, error de parle del 
GobierDO de EspaQ» el uo haber 
esta )letido eo Manila al Armarse 
el prolocoio del \t de AROSIO, una 
comisión mixla de evacuaelón i>or 
el eslilo de las creadas para Cuba 
y Puerto Rico, y con facultades 
suflc-ientes para atender á lasuerle, 
tnejor, á la existencia de los pri­
sioneros españoles. 

Vív que no se luciese eso enton­
ces y que se dejasa, pasar la mejor 
ocasión para evitar á dichos pri­
sioneros los inauditos padecimien-
loü que lea aguardaban, pudo nues­
tro Gobierno, en vista de la inuti-
lidad de sus gestiones cerca del de 
-Maf-Kinley, dirigirse al de Fran­
cia y aun ál de la propia Inglate­
rra proponiéndoles el caso bajo su 
verdadero aspecto, qup es el de 
cue§Li6n do humanidad» asi corno 
(le prestigio de! oon»bt« europeo eo 
Oriente, porque se Iralji de la es-
clavitad aplicada por ana raza in­
ferior y «emisalraje & soldados 
blancos y cristianos. 

Aquellas gestiones no han con-
seguido ótríi óosa mas sino qae 

sean puestos en libertad dos ó tres 
centenares de prisioneros que los 
norteamericanos tenían en Cavile, 
pero no han servido para que los 
tagalos de Aguinaldo, Pío Pilar y 
Makabulos, hagan lo propio con 
los millares de caatHas á quienes 
tierwn-en -sn pwíer. 'Tnstlsltira es 
la condick)Drd^qp||B|'4nWite3 pri-
sioneros/liiiioftéw», ^ i V Í P U dife­
rencia, que la de los soldados fran­
ceses que en Sanio Domingo, á ft-
nes del pasado Higlo, caían en ma­
nos de los partidarios d« TouaaaiMt 
l'ottvtrlure. Mal alimentados con sO' 
loarrox, padecen hambre; viven á 
la intemperie y son mallratados 
para obligarles á un rudo trabajo 
en IrinchtJWlS y íartiliH». El tifus 
ios está aniquilando y puede de­
cirse que viven muriendo, porque 
esa fábula tan repetida de la ten­
tativa de envenenamiento de Agui­
naldo por un español, lo mismo 
que la amenaza de represalias si 
las tropas del general Ríos recha­
zan los desembarcps tagalos en 
Panay y Cebú, tienen por objeto 
principal preparar algún acto de 
venganza de los indios insurrec­
tos contra sus antiguos dominado­
res. 

Vengauzft colectiva que, de du­
rar algo el eSladó ftctaal de cosas, 
sería inútil, porque el hambre y la 
fiebre van consumiendo A los pri-

sloneros ya sean religiosos, ya ci­
viles, ya militares. , 

El pueblo peninsular sq ha con­
movido con aquel desastre. Lo que 
no motivaron sucesos de la guerra 
en las Antillas, halo producido la 
condición de tantos españoles cu­
ya vida está pendiente de un ca-
prlchh ó de una mala ihálgéslión 
del itidio Aguinaldo. Muchas So 
ciedades de Amigos del País y al­
gunas Diputaciones provinciales 
se han dirigido al Gobierno, ex­
citándole en los términos más sen­
tidos á gestionar la libertad de los 
prisioneros. Cuando menos, debía­
se a tan justa y respetable media­
ción una respuesta clara y en al­
gún modo satisfactoria. 

La que el Gobierno ha dado no 
es una ni otra cosa; sin duda po: -
que uo ha conseguido que el de 
Washington reconozca el deber 
que le incumbe de garantir el buen 
tratamieolo ó lAlil>erU«l UA aquú* 
líos» puesto que sin la presencia de 
susregimienlOeéa PÜipioas y sin 
la alianza que contrajeron con 
pueblos semiisalvajes declarados en 
rebelión, nunca los tagalos hubie­
sen visto trocftdos los papeles lias-
ta el extremo de convertir eo polis­
tas y de guiar, látigo en mano, á 
millares de europeos. 

Anunciase qtíe las Sociedades 
Económí<^asy alguaaa Diputacio­
nes provinciél«s (en piÉrlicular las 
primeras, que tienen mayor lil)er-
tad) van á dirigir una catuvosaape 
lación |i los sentimientos humani­
tarios de las naciones de Europa. 
No lo merecen menos los 9.000 
prisioneros españoles amagados 
de exterminio en la isla de Luzón, 
que los búlgaros maltratados i)or 
los turcos, o los armenios por los 
kurdos, ó los cretenses cristianos 
por los musulmanes, y sabido es 
lo que la prensa y la opinión en 
ambos mundos hicieron y hacen 
para aliviar la suerte de esos opri­
midos. 

Esa no seria cuestión poUtica, ni 
internacional, ni existiría riesgo 

de quebmtiili' 1» |eul^lida(|/ sí-
no cuestión eseiioiáln>ente huma­
nitaria, y, si se quiere, de digni­
dad para el europeo; • como lo se­
ría, por ejemplo, la esclavitud eo 
Uganda ó en Camerón de algunos 
millares de franceses ó ingleses. 

Tres años de guerra y centena­
res de mfHones han sido emplea ' 
dos en vengar la muerte en Khar­
tum, por los sectarios del Mah-
di, de un solo militar, el coronel 
Gordón, sin que nadie lo haya ex­
trañado. 

No se extrañaría tampoco que, 
reconocidas las flaquezas del Go­
bierno español para influir en el 
americano y la impotencia del ul­
timo para imponer á sus auxilia­
res tagalos el respeto á las leyet 
de hum&nidad, la opinión de Euro­
pa tomase cartas en el asunto, con­
denando una conducta tan opues­
ta á la civilización y A la justicia y 
recordando al vencedor en Filipi­
nas que tiene allí deberes que cum­
plir. 

DESPIDO DE OBREROS 
Ayer faeron dotpedidos del arsenal 

treinta obreros. Lo temíamos y lo la­
mentamos, tanto más cuanto que'úo se­
rá ese despido el bltlmo que se vetífl:,̂  
que. 

No censuramos la medida ni preten­
demos creír difloultades á los que tie­
nen sobre si la misión infjr.ita de aju3-
tnr los trabadlos al correspondiente pre­
supuesto; pero lamentamos CÜH toda 
nuestra alma quo se haya iloííado al ca­
so da dejai' AUi pauAona poiuióu de fa­
milias. 

Que esto cenia que ocurrir sra indu-
\ dable, lo presoutian hasta los mismo» 
j obreros objeto de ta! medida y lo pre-
I sienten los que aun trabajan en el esta-
i blecimlento naval influenciados por el 
I temor de que un dia de estus se les di-
I gü qué no hacen falta sus servicios. 

Bl despido de ayer 66 sin duda el pri­
mero de una serie que viene impuesta 
por la disminución del trabajo, por la 
angustia de! tesoru nacional, por ese 

clamoreo de regeneración que de Noit»» 
i'i Sur y de Levante ft Poniente se ex­
tiende por toda ISspana. 

A menor trabSjio menor número de 
obreros; y como las rentas de la nación 
han sido absorbidas por las necesidades 
de la Kuerra y de seguir gastando co« 
mo hasta aquí iríamos mAs pronto á la 
bancarrota, se imponen la<) economías 
de una manera brutal. 

Bien quisiéramos encontrar motivos 
de critica en la medida adoptada, que 
nos llevara por la mano á defender los 
intereses de los obreros despedidos; po • 
ro ¿de qué nos serviría? nuestra voz so 
perdería en el vado, sin que la escu­
chara nadie,, absorbida por el oreoleoto 
clamoreo del país que, temeroso de que 
se .lumenten los impuestos que lo abru­
man, exige que se hagan economías en 
todos los servicios. 

Sin embargo, medios debe haber pa« 
ra limitar el despido; entre otros supri­
mir un día de trabajo en la semana-
como ya se ha hecho otras veces—has­
ta que de un modo natural disminuya 
el número de obreros en la cuantía ne­
cesaria. Con eso todos quedarían favo­
recidos, porque no sabe ninguno si se­
guirá trabajando. 

A parte de ese habrá otros medioa 
que no se nos alcanzan, poro como dp-
ben uonocerlos los vocales de la junta 
que se ocupa en el asunto, les rogamos 
que los estudien y pî opongan en bene-
ñoio de la honrada y laboriosa maes­
tranza del Arsenal. 

]\i^i íMfí 

Ei teléfono api loado ai diagnóstico 
de oierttt.s enfermedades.— Con­
sultas interoceánicas. 

—o — 
No estamos distantes del dia en que 

los especialistas do las enfermedades 
del corazón y del pulmón van & poder 
establecer el diagnóstico de las enfer­
medades de sus clientes á centenas y 
aun á miles de leguas de dislanoia, y 
esto con la misma exactitud que si el 
enfermo estuviese en el gabinete de It 
consulta. 

Ija cosa es ya posible hoy mismo, pe 
ro no está aun puesta en práctica. 

• • ' # ' • 
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célds de V0<; fcree que os amo, en lo qtie tal vea n6 
sé eqaiVoea, y á esto se debe exoInsíramî Dte el que 
se haya pttestc de vuestra J>arte en lá ĵ retetisfón 
que tenéis de volver al !ádo de la reina de fispáfia. 
Madkmá de Uaintonon os quiere quitar de en me­
dio; 1á p«8RÍs aquí; de seguro, madama de Malnte-
noncr^óqtie si volvéis á Rspafla, es eo gracia de 
su influencia para conmigo, y yo me guardaré muy 
bien de destruir su creencia, y nada lé digáis vos 
tampoco: os conviene estar bieh con ella: pero os 
voy á decir, en eonflanza y olvidándome para coo 
vOs d* la dlplbmaóia, cnál es la rasdn do que yo os 
vuelva á enviar al lado de mi nieto: yo no os cono­
cí», pUnoesa, no os'conocía: la Maintenón os envió 
airá, y yb o* mandé venir: tatito malo me dijeron de 
roet ddsdA Pan me escribisteis pidiéndome una au­
diencia,- y yo no sé qué eiícoiñtré en vuestra' carta, 
que no habla encontrado en otras que mé habíais 
escrito y qtte mé ptévino mucho en vuestro favor: 
cuando me hablasteis, Ana Haria, os comprendí: 
conde! !»í poco tiempo dé estar vos en Versalles 
otiáHtó valíais part la alta Intrlifa, cuan difícil era 
librarae de ser persuadido por vos, y cuan imposi-
b(« no amaros, conociéndoos; me han dicho que mi 
niMo-et^ey de Bs^Qa os ama: lú oreo; y hé «qui la 
gránd«, lá única raadh de que yó hai'ga el liiraeiiso 
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de una manera marcada por vos: el rey es Joven y 
bello. 

—N*̂  he visto al rey, seflora; y á mas de eso, 
apaftc de su alto rango que haría imposible un ua* 
Sarniento conmigo, yo ni puedo, ni debo amar á un 
hombre casado, 

—Pudiera convenir, si el rey se demostrase afec­
to & vos, que no desesperaseis completamente al 
rey; que ganaseis tiempo: ¡se puede tanto cuando 
un rey se encuentra en el caso de hacer mereci­
mientos para ser amado! 

—Pero vos lo dominnis todo en palacio; la reina 
es vuestra amiga; mas que vuestra amiga, vuestra 
hermana, y hay quien dice que el rey... 

—¿Me ama?... Eso es >a muy viejo; es una de las 
calumnias de que se usó para indisponerme con 
Luis XIV, y cabalmente una calumnia muy torpe, 
porque á esa calumnia debo, en gran parte, el haber 
vuelto al palacio de Madrid.—Vos, sofiora, me dijo 
el rey de Francia, tenéis ei privilegio de burlaros 
del tiempo, de dominarlo, de anularle, y de parecer 
joven y hermosa; mas allá de vuestros sesenta 
afios, todos se enamoran de vos: cuando estáis en 
Versalles, no se oye hablar mas que de Ana liaría, 
de la espiritual, de la encantadora princesa délos 
Ursinos: tan cierto es esto, que la Maintenoní ti«ne 

qué, poro ambiciosa: ¡oh, sefloral disponed comple­
tamente de mí: haced de mí lo que quisiereis, que 
yo estoy dispuesta á sacrifloarmo por vos. 

—No hablemos, no hablemos mas de esto: no me 
serenaría, no me tranqniliiaria, y de un momento 
á otro vendrán á llamarme: es neooaario que yo ad­
quiera toda la posesión sobre mí misma, que es ne­
cesaria para que nada sospeche la reina; María Lui­
sa de Saboya es muy inteligente, moy. dlfioii de 
engañar, y es necesario «Dgafiarla, 

— ¡Madre! 
—Solo á ti hubiera yo dicho estas palabra*, y »un 

asi, porque estoy embriagada do felíoidad: olvida-
IHS; prepárate para empacar á r«pr«seot«P tn papel: 
no estás bien asi; el traje ee rico y bello; te sienta 
admirablemente; pero te faltamjoyas: espera; quiero 
•lue deslumbres á los royes cuando te vean. 

y la princesa se levantó, abrió un mueble, sacó 
de él un cofrecillo de plata sobredorada de forma á 
lo Luis XIV; lo'ííbrié, sacó de él atracadas,'braza­
letes, collares, diamantes y un raagnlflco oeflldor de 
perlas, y engalanó con estas joyas á Sa hija. 

—Ven, ven, la dijo llevándola delante d¿' Üii 
grande espejo que reprodujo poV oómpileto lá'fll^'ra 
de la joven. 


